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    Ordinariamente, el hombre que se casa solo por amor es


    una persona de débil carácter.




    S.JHONSON


  




  

    



    CAPÍTULO I




    NANCY se lo estaba diciendo sin pelos en la lengua. Por su parte, Kirsa ya sabía la forma que Nancy tenía de abordar los temas más acuciantes, con una sencillez que casi ofendía, si bien ella prefería toparse en la vida con personas así a tratar con esos individuos solapados que tanto abundan.




    Rex, en cambio, y aunque evidentemente pensara como su esposa, se quedaba siempre en un segundo plano, y es que prefería no inmiscuirse en asuntos de mujeres, máxime en aquél, que, dicho sea en verdad, no era tan sencillo como Nancy parecía dar a entender.




    Él se veía mucho más para plantear las cosas, aunque reconocía que, gracias a la claridad de su esposa, las cosas a veces se desenredaban para tomar caminos rectos y directos.




    Fumaba hundido en un sillón de orejeras y leía distraído el artículo de política escrito por Alec. Un buen articulista Alec Torn, aunque a él, particularmente, le gustaba más como novelista. Las tramas novelísticas de Alec siempre tenían un interés especial. Además, ponía enorme dinamismo en sus narraciones. Pero tampoco estaba mal como articulista político; lo desmenuzaba todo, y todo lo condensaba en una columna sin dejar de hacerlo evidente, como si lo aglutinara con el fin de no ser pesado; y lo curioso es que lograba ser muy ameno.




    Él y Nancy intentaron más de una vez meterse a articulistas políticos sin resultados positivos. Estaban ya encasillados en entrevistas; todos los famosos pasaban por sus magnetófonos. Cada cual, pensaba Rex, para lo que ha nacido, se ha educado o se ha preparado.




    Acababa de levantarse y aún andaba con batín, pese a que eran más de las dos de la tarde, pero es que él y Nancy se pasaban las noches fuera de casa. Le parecía, por tanto, perfecta la decisión  de Nancy de internar a Eddi en un buen colegio, por lo cual Kirsa ya nada tenía que hacer en su casa.




    Una buena chica, la españolita, que, según parecía, se encontraba ante un dilema. Y, según parecía también, Nancy se lo estaba solucionando o, al menos, dándole una idea para salvar su situación. Nancy siempre daba aquellas soluciones descabelladas, aunque bien mirado, ¿por qué no?.




    Levantó la cara y vio a las dos mujeres conversando aún, no lejos de la chimenea, que Kirsa, sin duda, había encendido antes de que ellos se levantaran. Hacía un frío condenado. Se notaba por el hielo que se amontonaba en las ventanas y que oscurecía los cristales con un vaho pegajoso y compacto.




    Kirsa era una chica estupenda, muy hermosa además, aunque, bien mirado, quizá fuese más atractiva que hermosa. Él no había estado nunca en España. Por esa razón, de oídas, comparaba a Kirsa Castillo con una gitana, pues sabía que las españolas eran morenas, de grandes ojos negros, esbeltas, juncales. Así era Kirsa. La estaba mirando y la delineaba complacido, y no porque le interesara como mujer. ¡Que él tenía a Nancy y la adoraba!. Pero sí como hombre a secas, como admirador desinteresado. Esbelta, delgada, más bien alta, muy femenina. Vestía en aquel instante unos pantalones de pana de color crudo y una camisola de flecos en tonos marrones y amarillos. Calzaba botas de tafilete marrón oscuro. Aún llevaba en torno al cuello la bufanda amarilla, porque se notaba que regresaba de la calle. Él, Rex, hacía días que venía oyendo las mismas cosas y pensaba si no habría llegado al fin una solución para Kirsa, pero, por lo visto, Kirsa aún andaba en sus dudas.




    La cesta del supermercado estaba entre la puerta de la cocina y el living, por lo que Rex entendió que ni Kirsa ni Nancy habían sacado aún la compra, que sin duda aquélla habría hecho, como todas las mañanas.




    Claro que era ya de tarde, aunque, para él, fuese todavía de mañana, porque acababa de tomarse el zumo y el bacon con huevos fritos.




    Nancy vestía, como él, la bata de levantarse, y es que ambos habían dejado el lecho media hora antes y habían desayunado antes que Kirsa volviese de la compra.




    -Es la única solución, Kirsa –dijo Nancy reiterativa-. Ve pensando en ello.




    Rex pensaba, a su vez, que Kirsa no dejaba de pensar por su  cuenta. Se le notaba en su mirada oscura parpadeante y en la tenue arruga que marcaba su tersa frente.




    -No es tan fácil, Nancy.




    -Pues esta gente no espera. De modo que tienes un mes para decidirlo. ¿Qué te importa, al fin y al cabo?. Sólo necesitas que el hombre esté de acuerdo contigo.




    Rex volvió a pensar que Nancy estaba loca, pero... ¿es que cabía otra solución?.




    -Eddi –añadió Nancy- será internado el mes próximo, y nosotros no vemos una solución para ti. No es fácil un contrato de trabajo. Además, tú llegaste como turista...




    Kirsa se sentó y Rex la veía desinflarse. Una chica valiente, pero limitada por situaciones ajenas a todos ellos y también a ella.




    -Te dan un mes de plazo –añadió Nancy leyendo el documento-. Ya estás localizada, y sólo de la manera que te digo conseguirás quedarte. De lo contrario, te estoy viendo retornar a España, lo cual no deseas de ninguna de las maneras.




    Y como Kirsa daba cabezaditas sin responder, Nancy miró hacia su marido.




    -Rex, ¿qué dices tú?.




    -Yo prefiero no opinar –contestó éste reflexivo-. Tu solución es un tanto temeraria. La que debe pensar es Kirsa. Además, cuando nos la presentaron y le ofrecimos trabajo, ya le advertimos que no sería para siempre –dobló el periódico sobre las rodillas-. Ahora Eddi tiene siete años. Es el momento de internarlo. Nosotros no podemos ocuparnos de él, debido a nuestro trabajo, ni es conveniente que ande todo el día en fatigas entrando y saliendo del colegio. He mirado –añadió con más suavidad- de encontrar un trabajo para Kirsa, pero no lo hay. No en el sentido de cierta seguridad, de una residencia permanente en Nueva York. Le toca regresar y debe hacerlo, a menos que se busque la solución que tú le das, pero no creas que es tan fácil. Todo es difícil en estas cuestiones. Yo le daría un consejo a Kirsa, y es que vuelva a España, que esté allá un tiempo y vuelva en plan de turista, para quedarse el tiempo que le ofrezca la ley.




    -No dispone de una fortuna para viajes así, y estancias, Rex.




    -Ya sé. Pero ella tiene padres, ¿no?.




    -Divorciados. Una madre casada con un señor, para Kirsa casi desconocido, y un padre que vive con una señorita, sin casarse. Todo muy poco claro y exento de emotividad.




    Rex sacudió la cabeza.





    -Kirsa, no le hagas demasiado caso a Nancy. Lo que ella te propone es una locura más. Ya que te aprecia tanto, que no te aconseje eso. No me parece normal.




    -Menos normal es que la ley le obligue a volver a su país.




    -No tiene carta de residencia –terqueó Rex-. ¿Qué dices tú, Kirsa?.




    Kirsa estaba aturdida.




    Completamente desorientada. El hijo de Nancy y Rex, que ella había cuidado durante el último año, iba a ser internado; por tanto su labor en aquella casa finalizaba y la ley le obligaba a volver a España. Es más, ya estaba camuflada, se podía decir, pues Rex nunca le dio contrato de trabajo, ni podía hacerlo, a menos que se comprometiera. Y ella no deseaba en modo alguno que aquel estupendo matrimonio se comprometiera por su culpa.




    -Aquí el matrimonio y el divorcio –adujo terca Nancy- es como coser y cantar. Sobre todo resulta cómodo en un caso así. Casada, podría moverse por Nueva York como yo misma. ¿Por qué no hacerlo a modo de solución, Rex?.




    El aludido suspiró.




    -Falta el marido –sonrió a su pesar.




    -Se busca.




    -Nancy, que no estás viviendo una novela.




    -La novela se vive de otro modo, Rex –continuó porfiada, Nancy-. Yo aprecio a Kirsa y no sé darle una solución mejor. De nada sirve ya empeñarse en buscarle trabajo. Tendría que ser firme y con un contrato muy clarificado. La ley ya le advirtió cuatro veces. A la quinta la ponen en el avión. En cambio, nadie le impide casarse. Todo es cuestión de buscarle marido –y de súbito-. ¿Sabes a quién se lo voy a decir?. A Alec.




    Rex dio un salto.




    -¿Qué dices, mujer?. No pensarás que Alec tiene hombres dispuestos a tal fin.




    -Al menos, conoce a mucha gente, está bien relacionado y le gusta aprender español –miró a Kirsa-. ¿No le das tú clase todos los días?.




    Kirsa miró instintivamente a lo alto.




    Claro que le daba. Iba al ático, donde Alec vivía, todos los días de cinco a seis, antes de irse al colegio a buscar a Eddi.




    -Cuando me haya vestido –añadió Nancy, sin que Kirsa respondiera- subiré y le diré lo que hay. Tal vez Alec nos pueda ayudar.





    -No seas loca, Nancy. Alec es un tipo muy ocupado. Te oirá como el que oye llover. De despistado, se pasa. Además, es difícil encontrar un marido así, de repente, y más que sea el ideal para Kirsa.




    Kirsa removió los leños con el atizador. Miles de chispas saltaron para caer de nuevo convertidas en cenizas sobre las llamas.




    -Kirsa busca marido ocasional, Rex –se impacientaba Nancy-. No busca un marido ni afectivo ni efectivo.




    -Y un hombre cobrará un dinero por ese servicio, digo yo, y ni lo tenemos nosotros ni lo tiene Kirsa.




    -Dejémoslo así –pidió Kirsa con acento raro-. Volveré a mi país, y ya veremos lo que hago en España.




    -Morirse de rabia, de desilusión –apuntó Nancy enfadada-. Tus padres debieran haberte enviado dinero. Así, la cosa sería muy distinta, porque podrías prolongar tu estancia como turista, aunque, dada la situación legal, ya no estoy segura de nada. Pero, sea como fuese, ellos no te lo mandarán y tú no se lo vas a pedir, porque, de haber querido hacerlo, ya lo tendrías hecho.




    -No lo haré nunca –y miró impaciente al reloj-. Tengo que irme. Tenéis la comida lista. Yo tengo mi clase ahora.


  




  

    



    CAPÍTULO II




    TAN pronto se cerró la puerta, Rex se levantó.




    -No seas loca, Nancy. Deja que las cosas sigan su curso. No te metas a redentora. Kirsa ya pensaba regresar y tú le estás metiendo cosas raras en la cabeza.




    -Es una pena –apuntó Nancy yendo hacia la alcoba dispuesta a darse una ducha y vestirse-. Has de saber que aprecio mucho a Kirsa y no puedo ayudarle más que con mis consejos. No ama a sus padres. Éstos nunca le dieron cariño. Ella tiene veinte años, está naciendo, como quien dice. Con el tiempo será una gran diseñadora. ¿Crees que en España lo conseguirá?. Claro que no. Pero aquí es posible que pronto la veamos encaramada a la fama. Se casa con un tipo que sepa lo que está haciendo, se divorcia al año y ya nadie le molestará.




    -Todo demasiado sencillo.




    -Todo hay que buscarlo para hallarle solución –replicó Nancy terca-. Las cosas no vienen así por las buenas. El que no se arriesga no pasa la mar, dice Kirsa, repitiendo un refrán español.




    -De todos modos, tanto como puedas apreciar tú a Kirsa, la aprecio yo. Pero no me siento con fuerzas para darle un consejo tan arriesgado.




    Nancy se perdió en la alcoba. Al poco, Rex, ya distraído leyendo, oía el agua de la ducha azotando el cuerpo de su mujer.




    ¡Alec!. Estaba loca Nancy.




    Alec era el tipo más indiferente en cuestiones sentimentales  que él había conocido.




    Amigas, amantes, camaradas, lo que se quisiera. Pero era a la vez un tipo cómodo, que vivía solo, que trabajaba cuando le apetecía, viajaba cuando le daba la gana y siempre soltero. No detestaba el matrimonio, según decía, pero sí la falta de libertad, y adoraba su independencia económica, física y moral...




    -Yo no digo –dijo Nancy apareciendo y como si conociera muy bien a su marido y todo lo que aquél pensaba- que sea Alec el futuro marido. ¡Líbreme Dios!. Conozco bien a Alec y sé lo que piensa sobre el particular. Pero conoce a mucha gente, y quizá nos oriente en cuanto a encontrar un marido prestado.




    -Pero sigues pensando en eso...




    -Dime tú si ves otra solución.




    -Claro, que Kirsa vuelva a España. Entretanto, tú y yo nos ocupamos de encontrarle un trabajo y enviarle un contrato.




    -Hemos luchado como locos, Rex.




    -Es que ella debe volver, y con calma... En realidad, recuerda que no sabíamos en qué condiciones se encontraba Kirsa en Nueva York. Apareció un día hace un año, y nos pidió trabajo. Estábamos deseando hallar a alguien que se ocupara de Eddi. La tomamos a prueba y, a la vez, sin darnos cuenta, le tomamos afecto. Pero eso no quiere decir que nos comprometamos nosotros. Si a eso vamos, debió ser sincera y decirnos que su tiempo de estancia había pasado ya.




    -Ahora no vamos a ponernos a analizar –refutó Nancy-. La voy a ayudar. Lo intentaré, al menos.




    -¿A dónde vas?.




    -A casa de Alec.




    -Pero, Nancy, Alec te echará con cajas destempladas.




    -Procuraré que no lo haga.




    -Nancy...




    -Me lo dices cuando vuelva, Rex. Ah, vístete. A las cuatro tenemos una entrevista y hemos de hacerlo muy bien. Necesitamos dinero. No sé cómo tienes la cámara, de modo que ve poniéndole película para las fotografías.




    -¿Cuándo dejarás de hacer de buena samaritana?.




    -Chao...




    ***




    Se lo dijo el encargado de la escuela, aunque ella esperaba  que un día cualquiera se lo advertirían.




    -Lo sentimos, Kirsa –dijo Ed con acento gangoso y un inglés muy americano-. Pero no debes volver. Nos molestaría mucho que te pillaran aquí. Es una lástima, porque llegarías a ser una magnífica diseñadora. No obstante, he hablado con mi socio y me asegura que si vuelves a España, en seis meses intentaremos enviarte un contrato de trabajo y podrás así hacer dos cosas. Perfeccionar el diseño y trabajar en nuestra empresa. Es mejor que todo se lleve por la ley. Así, estamos todos comprometidos.




    Ya lo sabía. Además habían aguantado mucho por ella, primero porque desconocían sus condiciones de estancia en Nueva York y después por ayudarle. Pero las cosas se habían puesto mal, mucho peor, y ya no cabía más empeño ni más tapujos.




    -Mira –añadió Ed cauteloso-, cuando puedas venir por la ley, yo te aseguro que ya no asistirás a la escuela. Te integraremos en la casa de modas. Tus diseños son muy buenos, Kirsa, y tanto como tú, sentimos nosotros que tengas que marcharte. Sería peligroso que te avisaran de nuevo, pues el retorno posterior ya no sería nada fácil. Te han dado de plazo dos semanas; hazme caso, te lo digo por tu bien.




    -Sí, sí, lo entiendo, Ed.




    Apareció Frank con un carpetón bajo el brazo. La escuela de diseño estaba repleta, a aquella hora, y Kirsa hablaba con Ed, que la había reclamado a su despacho. Cuando entró Frank, frunció el ceño.




    -Kirsa, le advertí a Ed que no te admitiera hoy, que te pusiera sobre aviso.




    Eran dos personas aún jóvenes, emprendedoras. Buena gente. Además de aquella escuela que ambos tenían en sociedad, poseían una casa de modas acreditada, y el objetivo de Kirsa era trabajar para ellos. Sin embargo, ésta sabía perfectamente que se imponía su retorno a España, para volver con un contrato de trabajo en el momento que se lo ofrecieron los socios.




    -Dentro de dos semanas debes volver –añadió Frank con acento afectuoso, pero a la vez severo-. La ley impone sus normas y en esta ocasión has de irte, si quieres volver un día con todos los documentos en regla.




    -Sí, Frank.




    -Estamos contentos contigo, Kirsa –añadió Frank en un inglés tan americano como su socio y amigo-. No vamos a negar que hemos aprovechado diseños de tus lecciones. No es habitual  que lo hagamos, Kirsa, pero en tu caso ha merecido la pena y la aprobación de nuestros clientes. Por tanto, ten por seguro que no nos vamos a olvidar de ti.




    -Gracias, Frank.




    -Coge tus cosas y vete, Kirsa. Lo lamentamos mucho, pero nos han dado dos avisos... Ya no podemos esperar el tercero. Tenemos entendido que a ti te falta el quinto para que te pongan en el avión con destino a España.




    -Me iré antes.




    -Nada más llegues –añadió Ed preocupado- envíanos tu dirección. Nos pondremos a trabajar en el asunto inmediatamente.




    No volvió de inmediato a casa del matrimonio Smith. Necesitaba reflexionar. Tenía dos semanas, un mes de tope para volver a España. Podía pedir dinero a su madre o a su padre. Ella se había vuelto a casar con el dueño de unas discotecas, y él, su padre, era representante de artistas famosos, españoles e hispanoamericanos residentes en España, por lo cual tenía dinero.




    Pero jamás lo haría.




    Había dejado Madrid con la intención de no volver jamás. De eso hacía más de un año. Llevaba, pues, en Nueva York casi siete meses fuera de la ley y con cuatro avisos...




    ¿La solución que daba Nancy?. Sí, no le importaba, pero... ¿quién era el que se casaría con ella sin recibir nada a cambio?.




    Nancy y Rex no podían prestarle un centavo. Carecían de dinero. Ella no tenía nada, salvo un dinero depositado para el pasaje de retorno.




    Nancy y Rex eran dos bellísimas personas, pero no podían hacer mucho por ella, dado que, además, Eddi iba a ser internado. Como la empresa pagaba dicho internado, lógicamente, el matrimonio debía aferrarse a esa solución. Además, pensaban de modo distinto que los españoles. Para su mentalidad, nada mejor que un internado para educar a su hijo, pues, por libre, Eddy podía costarles una fortuna, que ellos no poseían. Eran dos periodistas sin más fortuna que lo que iban ganando a diario con sus entrevistas.




    Se adentró en una cafetería y se sentó ante la barra. Pidió un refresco, dispuesta a fumarse un cigarrillo. Iba a ser duro para ella enfrentarse de nuevo a todo lo que había dejado atrás hacía más de un año, pero... Claro que ello no indicaba que tuviera que visitar a sus padres. Allá ellos. A la mejor edad se divorciaron, cuando ella realmente más necesitaba su apoyo y consejo, y cada cual se fue a  vivir su vida. Su madre, seguramente con el hombre por el cual dejó a su padre, y éste con la mujer que sin duda ya sostenía relaciones extramatrimoniales.


  




  

    



    CAPÍTULO III




    ¡CARAMBA, Nancy! –dijo Alec riendo-. ¿Vienes a hacerme una entrevista?.




    Nancy pasó por delante de Alec.




    Conocía la casa, porque ellos y Alec eran amigos desde que, hacía cosa de un año, éste compró aquél enorme ático en el cual afianzó su estudio. Procedente de Irlanda, ya famoso y con un buen bagaje de popularidad encima, Nancy y Rex procedieron a hacerle las primeras entrevistas. Era un irlandés cachazudo, flemático, de larga mirada y largas vivencias. Desde el momento en que lo entrevistaron para su periódico, se hicieron amigos, tanto es así que, una vez que conoció a Kirsa y supo que era española, pidió que le diera clases de español, pues conocía el idioma sólo para entenderse mal y poco. Por tanto, Kirsa no le era desconocida al escritor articulista, que, por lo visto poseía además fortuna propia, aparte del dinero que ganaba, sin que se le notara su abundancia económica.




    La casa estaba decorada con muy buen gusto, pensada para la comodidad y la personalidad de Alec, que se hacía sentir en cada detalle.




    Ellos tenían un piso bonito y amplio, pero mientras que en el rellano había dos viviendas, la de Alec era una sola. Por tanto, tan grande como las dos juntas.




    -Estaba tomando un té, Nancy –dijo Alec siguiendo a la esposa de Rex por el salón hacia el rincón donde ardía una chimenea-. Si te apetece...




    -Por supuesto.





    -Pues en un segundo te lo sirvo. ¿Qué cosa te trae por aquí, Nancy?.




    Era una chica rubia, esbelta, bastante joven aún. Seguro que rondaría los treinta, pero no los aparentaba por su fragilidad. Los ojos azules eran reidores, y su boca fresca sonreía constantemente. A Alec le cayó bien el matrimonio desde que se instaló allí. Le parecían una pareja estupenda; unas personas capaces de ser honestos amigos de sus amigos.




    Le sirvió la taza de té. Entretanto Nancy encendió un cigarrillo.




    -Te vengo con una encomienda poco frecuente, Alec.




    -Bueno, di.




    -¿Conoces a muchos hombres desocupados capaces de hacer un favor desinteresado?.




    Alec le dio la taza. Sonreía.




    Era un tipo bastante alto, de cabellos castaños, tirando a rojizos, rizosos y haciéndole la cabeza casi cuadrada. Unos ojos de un gris azulado, de expresión penetrante, algo enigmática. Realmente nunca se sabía bien lo que expresaban aquellos ojos, porque habitualmente se mantenían inmóviles, o si se fijaban en algo determinado, se movían apenas. Fuerte y musculoso, tanto podía tener treinta años, como cinco menos. De todos modos, tanto Nancy como Rex sabían que tenía veintisiete y un gran bagaje de experiencias encima.




    Poco más sabían de él. Bueno, que era un gran articulista político y que insertaba sus artículos en los periódicos de mayor tirada o semanarios de igual fama que él. Escribía libros enormes, más bien humanísticos y habían sido llevadas al cine dos de sus novelas de tipo amoroso.
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